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R A S G O  niIT Ú L O G IC O ,

L a  Mitología comparada ton la Tlisto* 
r.'/j» eirá destinada á Ja educación de la juven> 
iud, escrita en Francés por M r. Abée Fressan^ 
{^extracto de la Ganeta de Bayona.^

L a s  fábulas «o son , como quiere el autor de e*- 
ta obra , una concinuacion natural de ta historia , si» 
DO mas bieo él principio de la historia misma , me­
diante que casi todas ellas son unos emblemas que 
encubren el misterio de la creación , piincipalmentft 
» las
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ías fiiosíficss q îe Imaginaron los ar.tígnos ói?-
iTi’.í .'.mas p;:rí:!'roUs [-»xo cuyo vtlo‘ c>taba «.X).i.e*.to

¿riicL> cc \a nnrnralcí'.a. A 'í q 
adi

so-et si'j'.énvi org
l.tiucMiv; ‘ os igiiüraiiics so adnnraroi 
D is ’.ir.o, de v e rá  Pr'Vr:tbco n--har el fuego.dd cio- 
]o , de ver al amor salir dd caos con la lierra, y 
tíe ver, en fia, abícría la fatol caxa de Pándura pa* 
ra desgracia de los moríalos. Los Sacerdotes fueron 
mucho tiempo en Egipto y  en A syria, los uchcos 
depositarios.de estos secretos religiosos, hadan 
un grande escrúpulo de revelailus á la multitud, y 
«-.• en breve se borraron d é la  mcinoiia de.^s-tom - 
bres las nociones de su origen, y no • pudrewn, re­
montar hasta la época eu que el Universo sa ió de 
Ja nada á la voa de Dios. Entre los Habreos al co.u- 
trario, una luz celeste alumbra coniwuamente la cu­
na de la espacie ht^mana: y por una sucesión a« 
interrumpida de hechos verdaderos cuya tradidoa 
está todavía esparcida hasta las extremidades de Ift 
tierra, se llega desde la creación del Mundo hasta 
la  era de Nabonasár, es decir 747 años antes de 
J-su-Chrisio, primera época cierta de la historia pro­
fana. Las sociedades nscicates se producen á- nue|- 
iros ojos, y  el especUculo de las costumbres pa­
triarcales conmueve nuestra alma y la enternece. 
Después contempladlos el Imperio de Asyria que se 
form a, crece, florece, decae y  se sepulta en la eter- 

- iiidad impelido por una mano invisible y poderosa. 
Si queremos ir á otra parte á indagar la verdad, 
«iempre nos hallaremoí rodeados de profunda^ time'
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i í a s ,  y perdiéndonos en vanas conjeturas nos iremos 
á los espacios imaginarios.

Yo sacaría de las fíbulas Egipcias, E;’nicu«., 
y Griegas las mejores pruebas de l.i novedad deL 
•MunJo. La mayor parte de el'as delinean la me- 
maria de los grandes acontecimientos y con mas 
particularidad el de la espantosa ca,iást.rofe que la 
sepultó todo en las aguas del -Océano. Poco tiempo 
despees, se vuelve á poblar el M undo, se reúnen ¿le 
nuevo los hombres, la diversidad de lenguas -se ope- 
i a , se dispersan, nace la variedad de costumbres, 
í i  puteza de la religión se altera', en fin se extla- 
gue la voz de la razón y  del reconocimiento, los 
hombres no tienen bastante con an solo Dios y  caen 
en el polyteismo. ¿Quien sabe si confundidos y  ano­
nadados en cierto modo delante de la Magestad irir 
finita de su Criador, tuvieron vergüenza de acudir 
á  él directamente, y  recurrieron á unos agentes su­
balternos que pudiesen recibir sus Immenages ? Esta 
idéa es muy verosímil, y  entonces ¿eria quando la 
nocion de un solo Dios comenzarla á perderse, quan­
do el Universo se hizo idólatra y  todo fue Dios me­
nos Dios mismo.

Sobre los despojos del Mundo trastornado por 
las aguas del D iluvio, fue sobre los que los hom­
bres, olvidándose del Autor de su ser, empezaron á 
crearse Dioses á su imagen. La primera y  la mas 
universal de todas las idolatrías fue el SabeUmo. El 
S o l, tanto en su oriente como en su ocaso, presen- 
faba á los hombres un espectáculo tan bien ordena-
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^ 3 «-
do, tan magnífico y  i«ag«sffJOsfi que no tardafon eM 
tener á este astro por ei soberano moderador de la 
naturaleza, por el dispensador de todos los bienes, 
y  quemaron en su honor un incienso culpable. El astro 
del medio día fue mirado entre todas las naciones 
como la Divinidad por excelencia ; y  entre los Cal­
deos y  los Persas, los Sacerdotes se prosternaban 
quando aparecía sobre el horizonte. 1-os Romanos 
creian que sus oráculos eran infalibles. Léase á Vir­
gilio, Solem quis áicere falsum audeant?;

El Abate de Fressan distingue diferentes es­
pecies de fábulas fUosóScas, alegóricas, morales y  
milesianas. La acción del fuego, del agua y  de los 
demas elementos, no era apenas accesible á la dé­
bil inteligencia del hombre, y al punto le hizo 
imaginar el orgiillo mil causas extravagantes que le 
sirvieron de explicación. Sobrevinieron los Poetas, 
amigos de lo rn.'irflvilloso, y  coa los encantas de 
sus ficciones espesaron mas y  mas, por explicarme 
así, el velo «jue ociilta’c.n la verdad. Pur lo' que 
hacc^á las fábulas alegóricas' t  mücsisnn* es muy 
fácil compreiiendcrlas sin .recelo de equivocarse. Ew 
las primeras edades del Mu.ndo, privados los hom­
bres del uso de la Esciim ra, tenían mucha imagi- 
oacion: llenos de idéas; pero' sin saber como ex ­
presarlas ni darlas cuerpo, hicieron hablar en su lu­
gar ,á la naturaleza inanimada. Pereció im joven de 
languidez en la Primavera de su vida? Al instante 
vino una flor á ser el intérprete mudo del dolor 
público, y  desde aquella época iia llegado luastá la

pos-
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posteridad mas remota el aembre de Karciso. iii- 
ternándose el hombre entre la triste espesura de los 
bosques, se pasmó, temió y se hizo medroso, y e »  
esta atención pensó crearse algún protector, algún 
apoyo; y  de aquel espanto, de aquel miedo nacie­
ron los Faunos y  los Silvanos. Por la misma ra­
zón las Driádas y  Hamadriadas enü’aron en el 
tronco insensible de las encinas: por la misma apa­
recieron las Oreadas <ta las rqontañas, y  las Napeas 
en las arboledas: una insana alegría hizo nacer los 
sátiros; en una palabra, se divinizaron todas las 
sensaciones; á les acontecimientos mas simples se, 
mezclaron unas interpretaciones sobrenaturales, y  • la 
naturaleza encera vino á ser un Templo.

Supuesto que en esta Mitología comparada S2' 
trata de hacer agradable la instrucción, me parece que 
el mejor moJlo da oonseguirlo, sería explicar á La 
juventiíd la Mitología en los Campes, en el teatro 
mismo donde cada objeto excita mil recuerdos mi­
tológicos. Un maestro dá uña 'vuelta por el campo 
con sus di.ífípulos, y vén á una perdiz que roza 
ligeramente la super{¿lie de la tiera. Va se vé que 
para un hombre ignorante esta avecilia no será 
mas que una ave, y  una ave. excelente .si es ca­
zador; pero para ellos es Pcrdico, e! inventor de 
la sierra y  dol ‘compás, e.s un geómetra. Nunca 
pasaría por un valle, por una pradería sin que l,i 
pueblen de Ninfas: si etcuentran .por acaso un tHo 
al punto dann vida á ; este árbol , • porque par.i c’i 's  
es Filiris, hija Océan.p y amante de , íiatur- 

• nc;
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tX>: ílejjan á ver v.a almendro todos eoomovido^,
íe act'crdün del amor y de ias degracias de Filis 
hija de Licurgo Rey de Tfncia. Una becerra anda ' 
picicndo c a la  pradería. Es lo? Estas lecciones diil* 
CCS y naiura’cs valdriiin mas que todas las exp^i- 
caciones hechas con todo el aparato de la ciencia. 
¿Quien ha recoiriJo el valle du Zurgüen? ¿quien 
ha pasado por las riberas del Termes sin haberse 
sentido como encantado, y sin haberse acordado al 
instante de los dulcísimos versos de Iglesias y M e- 

’lendez?
No quiere decir esto que el método de ins­

trucción del Abale Fressan no contenga excelentes 
miras, y si el cotejo que hace el autor de la fá­
bula con la historia no es á veces exácto, á lo 
menos es siempre ingenioso. Ha puesto sobrt todo 
mucho cuidado en hacer observar la diferencia que 
hay entre Jos Dioses del Oriente y  los del Occidep.» 
t-e, y juzga, con razón, que las naciones Orientales 
fueron las que transmitieron á las Occidentales ca­
si todos los errores, para lo qual le ha sido forzo­
so exáminar las diferentes tradiciones religiosas de los 
'Egipcios, Asirios, Frigios, Fenicios, Persas, Carta­
ginenses, Griegos y  Romanos. Pero no se ciñe so­
lamente á este exámen, se detiene también á expli­
car, las fábulas concernientes á los semi-Dioses, dit- 
tinguiéndolas de todas las demas. Las acciones de es­
tos héroes, aunque llenas de circunstancias extraor- 
diBavias, pertenecen á la historia, y  en vano quer- 
-yiamos poner en duda la exisieacia de unos hotrf-

brea
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Isrí’ ! á í'/n'tu-s ciUrs ';ns t;ríi fi> ¿‘níii'ia.'-t.'i
iii/cí ac. Sii?í &c*pu!cr<;S s'it.'si ; :¡: aiui y Ciscierr-Ta
í.i.is Cífii/ii'} rl' fitcir c'!'.! e-.i3 cotriparacií’-; de

iv.iir.l,.gia i;(>n ia lúa"ria iic. es :.í:ouO
í̂ no en cp-jia da lus siglu» Lcioycos

de que triamos babeando, y en las edades arderio- 
i':s se puede decir coa ra îon que la verdad andaba 
perdida,

A est* ( bra intereeanc? se han añadido al­
gunas partionidridüdes históricas de los pueblos dcl 
N . y do los Druidas; pero hemos exirañiKlo que el 
Abate Fressan llame Pontífices á los Sacerdotes fero­
ces y sanguinarios del gentilismo» porque esta vez 
lleva consigo' cierta idea de respeto y de grandeza. 
E l estilo del autor es claro y elegante» y  se reco­
noce al instante la pluma de un escritor hábil y exer»
citado: en fin esta obra logrará la aprobación del 
Público, así como ha legrado la de los Inspectore# 
generales de la educación.

Cumpliendo con la oferta que hice á V. an­
teriormente, le remito ese extracto por si lo juzga 
digno de publicarse: repitiéndose á la disposición de 
V . iu servidor y  amigo.

filadfid 9 de Agosto de i8 o g .
R . T.

V.
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